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PRÓLOGO 
 
 
 
 
La ocasión de este libro, que presenta a los creyentes, y tal vez 

también a los no creyentes curiosos, las formas en las que Agustín 
puede inspirarnos hoy, nos permite reflexionar en este prefacio, 
sobre la manera y sobre la forma en la que el propio Agustín ins-
piró, y por lo tanto guio a las personas de su época, a aquellos 
que compartieron con él el espacio y el tiempo como un hombre 
que vivía en esta tierra. 

En la época en la que vivió Agustín, así como el lugar en el 
que vivió, en la lejana provincia romana del norte de África, el 
cristianismo era todavía algo muy reciente, y con respecto su li-
teratura y a sus doctrinas, tenía una forma poco sofisticada. En 
contraste, el mundo pagano de la antigüedad clásica era el cul-
men de la sofisticación, y una educación en su literatura y en sus 
costumbres era la posesión más preciada para cualquier persona. 
Si alguien procedía de las provincias, y de los orígenes más hu-
mildes, como sucedió en el caso de Agustín, entonces también 
esta formación era la puerta de entrada a una vida mejor. Es por 
todos conocido cómo Agustín aprovechó plenamente esta opor-
tunidad que se le brindó. Aprendió a hablar y escribir como un 
hombre educado, y a sentirse cómodo en compañía de esta clase 
de hombres de la alta sociedad. Aprendió a mostrar su inteligen-
cia a través la memorización, y posteriormente dando brillo a los 
conceptos y estructuras establecidos, así como a las historias del 
pensamiento occidental. Hizo todo esto, y se convirtió en profe-
sor imperial de retórica en Milán a una edad temprana. Luego, 
igualmente famoso, se convirtió al cristianismo, la fe de su madre 
abandonó su carrera en el mundo y regresó a su hogar en el norte 
del África romana donde, muy a su pesar, finalmente aceptó ser 
ordenado sacerdote, y posteriormente obispo. 
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Allí, fue venerado como un héroe que había regresado, tanto 
por los que le rodeaban, así como por sus colegas, sus feligreses 
y sus compatriotas norteafricanos. Era visto como un hombre de 
inteligencia suprema que había ido al corazón del Imperio y ha-
bía ganado uno de sus galardones más codiciados por la inteli-
gencia: la cátedra imperial. 

Por esto podemos darnos cuenta de que cuando Agustín se 
ponía de pie para predicar en la iglesia, los fieles lo escuchaban. 
Lo escuchaban, porque su inteligencia había sido probada como 
algo real en el escenario más grande del Imperio. Lo escuchaban, 
porque este gran hombre, con su mente brillante, había sido con-
quistado para Cristo, y estaba ahora delante del pueblo dando 
testimonio de este hecho. Lo escuchaban, porque la indudable 
inteligencia de Agustín daba crédito y garantía al mensaje cris-
tiano que estaban recibiendo de él. 

Creo que esto representa la forma menos apreciada del lide-
razgo cristiano. Y Agustín puede ser el ejemplo más claro de la 
historia.  Lo que quiero decir es esto: La fe cristiana comenzó de 
la manera más humilde, con unos pescadores a orillas del lago 
de Galilea. A partir de allí, se fue extendiendo, para finalmente 
conquistar el mundo entero. Su mensaje sencillo de «seguir a 
Cristo» ha demostrado una y otra vez, ser la satisfacción y la li-
beración de los hombres y las mujeres más grandes de este mun-
do, así como también de las personas más sencillas. Estos hom-
bres y mujeres podrían haber elegido seguir diferentes religiones 
y literaturas. Podrían haberlo hecho, para pensar y actuar en ma-
yor conformidad con este mundo, y disfrutar, por tanto, de un 
camino más fácil y sencillo a través de él. Pero en lugar de ello, 
eligieron seguir a Cristo. 

Así vemos que el verdadero poder y milagro del cristianismo 
(hoy tanto como ayer, y siempre), es lo que voy a llamar su «parte 
activa». Cuando todo ya está dicho, hecho y contado, el cristia-
nismo presenta el ejemplo de los hombres y las mujeres que han 
dejado sus redes para seguir a Cristo. 
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Agustín a menudo reflexionaba sobre esto, y se maravillaba 
de esta parte activa del cristianismo. Su conclusión fue que real-
mente debe ser milagroso y sobrenatural, ya que su grandeza está 
más allá de toda explicación, y también por el hecho de encon-
trase presente en todos los lugares del mundo: 

«¡Cuántos fundos, cuántas familias abandonadas, se acercan! 
No sé de dónde vienen tantos; quieren creer. Les decimos: 
“¿Qué queréis?” Y responden: “Conocer la gloria de Dios”. 
Creed, hermanos; me admiro y me lleno de gozo ante esta voz 
de los plebeyos. No sé de dónde vienen, no sé por quién son 
movidos. Pero ¿por qué digo: “No sé por quién?” Lo sé. Nadie 
viene a mí –dice el Señor– sino aquel a quien trajere el Padre. Vie-
nen inesperadamente del bosque, del desierto, de lejanas y es-
carpadas montañas, a la Iglesia, y muchos, por no decir casi to-
dos, dicen esto: “Para que veamos en verdad a Dios, que enseña 
interiormente”» (Comentario al salmo134, 22). 

Todos nosotros tenemos una vida para dar. Este hecho incon-
trovertible es lo que une a toda la humanidad: al hombre rico, al 
pobre; al hombre, a la mujer, al adulto, al niño. Repito, todos te-
nemos una sola vida, que es nuestra propia vida, y la tenemos 
para dar. Este hecho de que nuestra vida debe ser dada es en-
tonces también el sentido de la vida. Es la respuesta única y en-
fática a la pregunta que los filósofos paganos siempre, y todavía, 
se siguen haciendo, e insisten en seguir respondiendo de otras 
maneras más egoístas. Pero, no: el sentido legendario de la vida, 
y la respuesta a la pregunta perenne sobre lo que es la felicidad 
y la sabiduría, es dar tu vida, y darla a Cristo. 

La parte activa del cristianismo es el camino del peregrino, o la 
«Ciudad Peregrina», como la llamó Agustín. Es la larga línea inin-
terrumpida de todos los que hasta hoy han imitado a los discípulos 
en el seguimiento de Cristo. Para Agustín, esta línea ininterrum-
pida, esta ciudad peregrina, esta parte activa del cristianismo, era 
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también el triunfo y el misterio del cristianismo, además de ser 
entonces el sentido final y sagrado de la gracia en la misma forma 
en la que debía ser defendida contra los herejes y los filósofos. 

Permítanme ahora resumir estos pensamientos. 
Agustín nos guía hoy con el ejemplo de su gran y probada in-

teligencia, que inclinó la cabeza hacia Cristo. Inclinó la cabeza pa-
ra recibir desde dentro –por gracia– esa misma enseñanza inte-
rior milagrosa que observaría con asombro en sus feligreses. Sus 
feligreses eran gente sencilla; viniendo (como vimos antes) del 
«bosque, el desierto y las montañas». Muchos no sabían leer ni 
escribir.  Sin embargo, Cristo, el Maestro interior, había hablado 
en sus corazones y los había despertado. Y la prueba de esto fue 
cómo acudieron a la Iglesia para seguir a Cristo. Si estos feligreses 
demostraron con el ejemplo de su sencillez y rusticidad el poder 
de la gracia para actuar con libertad, independientemente del 
aprendizaje y el conocimiento previo, Agustín, su obispo, demos-
tró por su inteligencia y educación de renombre mundial, la ne-
cesidad de la gracia y la humildad en todos los casos, incluido el 
suyo. Finalmente, demostró en sus muchos escritos y sermones, 
cómo el simple llamado a seguir a Cristo puede llegar a ser final-
mente la respuesta a todas las preguntas y problemas clásicos de 
la vida y la sociedad. Cuando ponemos en práctica nuestras cre-
encias, cuando seguimos a Cristo con cada pensamiento de nues-
tra mente y cada movimiento de nuestro cuerpo, y con toda la 
emoción de nuestro corazón, juntos como creyentes, nos conver-
timos en la ciudad peregrina, y respondemos a los enigmas de la 
vida con una acción ejemplar. 

A un mundo que parece ser cada vez más desconfiado y que 
navega sin timón, recomiendo este libro, que presenta el mensaje 
del cristianismo con toda la sencillez agustiniana, y a la vez, con 
toda la fuerza agustiniana.   

 
Miles Hollingworth 

Bethesda, Maryland, Estados Unidos, 2020 
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 INTRODUCCIÓN 
 
 
 
 
La crisis del coronavirus nos cogió a todos por sorpresa. Yo 

me encontraba en Lima (Perú) a finales de febrero de 2020. Al-
gunas noticias del avance del virus por Europa habían llegado 
hasta tierras sudamericanas. No obstante, todavía los medios de 
comunicación no acababan de presentar toda la terrible realidad 
que después se pudo descubrir acerca del virus. Por ello, cuando 
embarqué en el aeropuerto «Jorge Chávez» de Lima, estaba más 
preocupado por llegar a tiempo a Madrid, que por el coronavi-
rus. El vuelo gracias a Dios salió a tiempo, y fue un vuelo normal 
y tranquilo sin mascarillas , en el que pudimos llegar incluso an-
tes de la hora a nuestro destino. Una vez en Madrid, pude coger 
el tren que me llevaría a Navarra para dar mis clases a los novicios 
de la Orden de Agustinos Recoletos. Antes de tomar el tren, en 
vista de que tenía tiempo, dejé parte del equipaje en Madrid y 
tomé lo necesario para un par de semanas. Después de quince 
días de clases, yo iba a hacer una pausa de tres días, ya que debía 
regresar a Roma para dar una charla al cardenal prefecto y a los 
miembros de la Congregación (hoy Dicasterio) de los Institutos 
de Vida Consagrada y Sociedades de Vida Apostólica (CIVIC-
SA). Por ello, con un escueto equipaje, tomé sin mascarilla el 
tren que me llevaría a Navarra. Todo sin saber que las pocas co-
sas que llevaba serían mis compañeras por más de cien días. Y 
es verdad, en aquellos momentos, a pesar de las apariencias de 
normalidad, se podía percibir en el aeropuerto y en la estación 
de Atocha, una tensa calma, la misma que existe antes que se de-
sate una terrible tormenta.  

Durante la primera semana en Navarra, las noticias que íba-
mos conociendo eran cada vez más alarmantes, hasta que llegó 
casi de manera insospechada el confinamiento. Primero impues-
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to para unos pocos días, y posteriormente alargado por más de 
tres meses, en los que me vi obligado a permanecer en Montea-
gudo (Navarra) en la casa noviciado.  

Debo señalar que la providencia divina, que en realidad exis-
te, no me podía haber colocado en otro lugar mejor para vivir el 
confinamiento. Monteagudo es el paraíso de los escritores y de 
quienes nos dedicamos al estudio. Posiblemente para otro tipo 
de personas el convento de Monteagudo les podría haber pare-
cido una perfecta prisión. Para mí fue el perfecto paraíso. 

En este largo período de confinamiento, no solo colaboré im-
partiendo las clases de aquellos profesores que no habían podido 
acudir a causa del virus, sino que además pude aprovechar el 
tiempo para poner al día algunos trabajos. Pero no fue solo un 
momento académico, sino también de misericordia, ya que tuve 
la oportunidad de acompañar y hacer todo lo posible por los en-
fermos y las familias que sufrían el coronavirus a través de las ce-
lebraciones litúrgicas que trasmitíamos cotidianamente desde la 
capilla del convento, la famosa capilla en la que se encuentra el 
cuerpo incorrupto de san Ezequiel Moreno, patrono universal 
de los enfermos de cáncer. 

En estas circunstancias recibí la invitación del profesor Dr. 
Anthony Dupont de la Universidad Católica de Leuven, para es-
cribir juntos un libro en el que reflexionáramos sobre san Agus-
tín, como fruto de la crisis del coronavirus.  

Una secuela positiva de esta crisis, así como una colaboración 
que aportara luz a los momentos tan duros que todos hemos vi-
vido y que podemos seguir viviendo todavía. El proyecto me pa-
reció muy interesante, por lo que le pedí al profesor Dupont que 
me enviara los materiales que había pensado para conformar el 
libro. De esto modo muy pronto recibí lo que sería el núcleo pri-
migenio de la obra. Con este texto en inglés, comencé la labor 
de la traducción, en los ratos que me dejaban libre otras ocupa-
ciones. Posteriormente me di a la labor de incorporar mis pro-
pios textos a la obra, para ir completando el conjunto. Finalmen-
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